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Prólogo a la edición española

¿Qué le faltaría a la vida humana si no se hubiese escrito ninguna 
obra literaria? Imaginemos un mundo sin relatos, donde no hubiese exis-
tido nunca el arte de escribir y contar. Imaginemos un mundo sin Shakes-
peare, Cervantes, Tolstoi, Homero, Virgilio… un mundo sin los grandes 
clásicos de la literatura. ¿Qué sería del hombre? ¿Qué nos faltaría? ¿En 
qué seríamos diferentes? Nos faltaría el arte de imaginar; no encontraría-
mos referentes narrativos que nos permitieran vernos en acción como el 
héroe, el santo o el genio de un gran relato. Al faltarnos esos hombres (los 
escritores) que tienen el don singular de dar forma a la trama, de tejer un 
itinerario narrativo, careceríamos de los recursos para imaginar vidas y 
atrevernos a plasmar la nuestra según un horizonte de miras más amplio.

Imaginar un mundo sin relatos nos ayuda a entender qué añaden 
las lecturas a nuestra vida. Los relatos generan en nosotros las acciones 
heroicas. Harold Bloom, crítico literario estadounidense, afirma que sin 
Shakespeare no seríamos capaces de interpretar nuestros sentimientos, y 
sin Cervantes seríamos incapaces de la amistad 1. Seguramente, por mati-
zar, los sentimientos y las amistades existirían, pero no seríamos capaces 
de darles un nombre, por tanto, no estarían humanizadas. Al igual que la 
electricidad siempre ha existido, pero Edison y Tesla la descubrieron, así, 
de igual modo, los escritores nos descubren la vida interior, dan nombre y 
plasman los afectos y el mundo interior de las personas. 

1 Cf. h . bloom, Shakespeare. La invención de lo humana, Anagrama, Barcelona 2006.



Sin embargo, ¿no estaremos exagerando? ¿Es realmente tan impor-
tante la lectura de los grandes relatos? ¿Su ausencia nos hace perder un 
ingrediente esencial de la vida? Veamos qué es un relato, y por qué es un 
amigo indispensable para la vida grande.

¿Qué es un relato? 

¿Qué es lo específico de una narración que no tiene otro tipo de tex-
to? Una primera respuesta fácil sería que el estilo de los relatos es más 
atrayente y que, en general, es más fácil de leer. Esto es cierto, pero no 
basta, porque el solo gusto o el placer literario, la estética de la lectura, 
haría de ella, sí, un elemento interesante de una vida grande; pero en ab-
soluto un elemento esencial. Si a uno le es más fácil explicar la filosofía 
con narraciones, llegará a un público que a lo mejor no se acercaría nunca 
a la filosofía. Esta operación que podríamos llamar de “marketing” filo-
sófico es legítima 2. Pero no deja de ser un uso del relato con fines ajenos 
a él, como quien cuenta una fábula para sacar una moraleja; no llegamos 
a descubrir así cuál es el bien interno del hecho de narrar. Podríamos tam-
bién poner el ejemplo de las matemáticas, asignatura que en la escuela se 
puede presentar con enunciados narrativos para que el niño encuentre que 
las sumas y restas que está haciendo son algo importante para su vida o 
para que le atraiga más resolverlas 3. Sin embargo, en ninguno de los casos, 
en ninguno de estos “usos mercenarios”, descubrimos cómo el estilo na-
rrativo ayuda a buscar la verdad por su misma forma narrativa, en cuanto 
al mismo bien interno del relatar.

Los relatos se diferencian del resto de formas textuales porque ne-
cesitan el tiempo y los vínculos. Todo texto que precisa de un desarrollo 

2 J . gAArder, El mundo de Sofía, Siruela, Madrid 2010, es una novela pensada en este 
modo: contando una narración atractiva explica la historia de la filosofía. Consigue 
de esta manera llegar y apasionar al público de los estudiantes de colegio, pero no deja 
de explicar filosofía en un estilo que no le es propio a la filosofía, por tanto, no aporta 
nada esencial a esta ciencia como tal.
3 “Los niños pequeños, por ejemplo, suelen aprender ciertos contenidos de matemáticas 
con mayor facilidad mediante problemas divertidos que mediante cálculos abstractos. 
Pero esto en absoluto supone que las verdades de las matemáticas tengan en sí mismas al-
guna conexión profunda o intrínseca con la forma del problema, o que están expresadas 
deficientemente en su forma abstracta” (nussbAum, El conocimiento del amor, Machado 
libros, Madrid 2016, 29.).

12 F. CARMENA, C. GRANADOS, J. A. GRANADOS
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 temporal para configurar una historia, construir una totalidad significa-
tiva, es una narración. Lo propio del relato es, por ello, la estructura cro-
nológica, tener un principio, una trama y un fin, en la que, como diría 
Jiménez Lozano, acontece algo de seguro. Es decir presentar movimientos 
característicos del tiempo humano 4.

Por todo ello, las narraciones son el único medio que nos permite 
contar una vida humana. La cuestión es muy clara: si queremos definir un 
triángulo, nos limitaremos a describir su forma (“polígono de tres lados y 
tres ángulos”); si queremos definir lo que es una rana diremos qué come, 
dónde vive, cuál es su anatomía; si queremos definir quién fue Pasteur o 
Sartre, contaremos su vida, su biografía, su trama. Y es que la vida no 
puede ser meramente presentada; siempre es representada como algo 5. La 
biografía de cualquier persona se desarrolla en el tiempo a través de even-
tos. Esto solo puede ser narrado.

Los relatos no solo nos enumeran episodios en el tiempo, sino que los 
presentan en una unidad. Cada relato nos cuenta una sola historia con un 
inicio y un final; apresa la vida desde su inicio hasta su fin, es decir, la con-
cibe como una historia y no como la sucesión de varias historias. Por ello, 
sabemos diferenciar entre un libro que contiene muchos relatos y otro que 
solo contiene un relato, aunque tengan las mismas páginas: la diferencia 
es la unidad que hay entre los eventos gracias a un “autor implícito” 6 que 
me está ofreciendo el relato continuo como uno y único.

Los relatos nos ofrecen la posibilidad de pensar nuestra vida como un 
todo, trabajan la “integridad”. Con el término “integridad” se alude, a la 
vez, al hecho de no carecer de ninguna parte y a una virtud, propia de la 
persona recta, unificada en sus intenciones y acciones. Los relatos hacen 
de nosotros personas íntegras.

El personaje de J. Swift, Gulliver, se maravilla cuando conoce la his-
toria de los struldbrugs, los hombres inmortales. ¡Qué gran don vivir para 
siempre! Sin embargo, según escucha lo que dicen de estos inmortales, se 
va dando cuenta, entre otras cosas, de que no podían tener una verdadera 
historia, pues nunca terminaría, no había límites que diesen fin al  relato 

4 Cf. nussbAum, El conocimiento del amor, cit., 693.
5 Cf. nussbAum, El conocimiento del amor, cit., 27-28.
6 Concepto tomado de w . booth, Las compañías que elegimos, Fondo de cultura ecu-
ménica, México 2005.



biográfico de los inmortales 7. Lo que parecía un don se convierte en una 
maldición, pues el seguir viviendo les hace imposible aferrar como un 
todo su vida y proyectarla hacia un fin.

Este es el gran potencial de los relatos: hacen posible que proyectemos 
nuestra vida, que leamos nuestra historia, la interpretemos e imaginemos 
lo que podemos llegar a ser. Tan relevante es esto que, según afirma P. Ri-
coeur, “si la vida no ha sido interpretada, no es más que una especie de 
fenómeno biológico. Y en esta interpretación, los relatos juegan un papel 
clave de mediación” 8. Por eso, según nos refiere Nussbaum, Aristóteles 
llamaba a la literatura el arte de lo posible 9, es decir, el arte que nos muestra 
posibles vidas que pueden surgir, quizá no del modo en que están en el 
relato, pues a veces se trata de figuras ficticias, pero sí en cuanto a las reac-
ciones, los deseos, las virtudes que muestran. Es decir, las obras literarias 
nos invitan a tomarlas como una experiencia, “transmiten la sensación de 
ser eslabones de posibilidad, al menos en un nivel muy general, entre los 
personajes y el lector” 10. Lo que leo, podría pasarme a mí.

El relato en la educación

La educación pasa por los relatos que los alumnos escuchan. La pro-
fesora Karen Bohlin se ha dado cuenta de ello y nos ofrece en este libro un 
amplio trabajo de campo. No es la única. Hay otros grandes pensadores 
de la educación como Inger Enkvist o Gregorio Luri que en la actualidad 
recorren también el mismo camino. Todos ellos contribuyen a impulsar la 
pedagogía narrativa que busca, a través de los grandes relatos literarios, in-
troducir a la persona en un protagonismo relacional que abre a los grandes 
bienes humanos en cada etapa de la vida. Por ello, y una vez que hemos 
visto la fuerza transformadora del relato, nos preguntaremos ahora por su 
potencial educativo.

¿Cómo servirnos de los grandes relatos en la educación? Ya los anti-
guos griegos sabían de la importancia del relatar para enseñar, para llevar a 
cabo la paideia. Obras como la Ilíada o la Odisea eran leídas para aprender 

 7 Cf. J . swiFt, Los viajes de Gulliver, Penguin Clásicos, Barcelona 2019.
 8 P . ricoeur, “Life in Quest of  Narrative”, en d . wood, On Paul Ricoeur, Rout-

ledge, Londres 1991, 27.
 9 Cf. nussbAum, Justicia poética, cit., 30. Andrés Bello, Barcelona 1997, 30.
10 nussbAum, Justicia poética, cit., 30.

14 F. CARMENA, C. GRANADOS, J. A. GRANADOS



las virtudes que se querían en la polis. Platón sabía que, como filósofo, tenía 
que dialogar con las tragedias que veían los ciudadanos, pues estas les edu-
caban. De hecho, en su república, no cualquier poeta podría entrar a formar 
parte de la sociedad, pues algunos podrían ser nocivos para los ciudadanos.

El camino de la prohibición no se demuestra muy sensato en las lec-
turas, pues frecuentemente aviva más la curiosidad. Si acaso, como re-
curso a contrario podría valer. Pero, ¿tenemos algún criterio a la hora de 
seleccionar las lecturas para recomendar o exigir a nuestros alumnos? Es 
notorio que se debe seguir un camino pedagógico y que dar cualquier cosa 
a cualquier edad no es propio de un buen maestro. ¿Qué criterios debemos 
seguir a la hora de recomendar un libro a los alumnos? Es difícil ofrecer 
un único criterio. En realidad existen tantos caminos hacia el mundo de la 
lectura como personas. Pero quizás, hablando en general, un criterio im-
portante tiene que ver con lo que el libro desvela, es decir, con el hecho de 
recomendar libros que descubran lo que es verdaderamente humano. Esto 
no es fácil. Los “clásicos” son siempre, por ello, un buen referente, porque 
han sobrevivido ya a una primera criba, la del tiempo. Decía la escritora 
Flannery O’connor: “prefiero un lector de mis libros dentro de mil años, 
que miles de lectores en el primer año”. Y es verdad, porque el tiempo es 
una prueba que da solidez a los libros.

El efecto narrativo es la clave de la fuerza educativa del relato. Es lo que 
hace que la narratividad sea imprescindible en la escuela y la universidad. 
Implica que la relación entre relato y lector, entre ficción y espectador pro-
duce, en este último una auténtica transfiguración de vida. Es en el acto de 
leer e interpretar que el alumno lleva a cabo con la ayuda del profesor el que 
permitirá la transformación de la comprensión de la propia vida. 

En este sentido, el libro de Karen Bohlin que presentamos será de 
mucha ayuda, pues ofrece ejemplos de grandes relatos y nos da las claves 
para abordarlos de modo que descubran todo su potencial transformador. 
Acompañados de la profesora Bohlin aprenderemos a sacar todo el esplen-
dor a los relatos, tendremos pautas para que la lectura en aula se convierta 
en un momento significativo para la vida de los niños. Este es el valor y el 
contexto en el que se hace verdaderamente recomendable este libro.

FeliPe cArmenA 
cArlos grAnAdos 

JuAn Antonio grAnAdos
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C O L E C C I Ó N
didaskalospedagogía

El libro de Karen Bohlin ofrece ejemplos de grandes relatos y nos 
da las claves para abordarlos de modo que descubran todo su poten-
cial transformador. Acompañados de la profesora Bohlin aprende-
remos a sacar todo el esplendor a los relatos, tendremos pautas para 
que la lectura en aula se convierta en un momento significativo para 
la vida de los niños. Este es el valor y el contexto en el que se hace 
verdaderamente recomendable este libro.

El presente libro muestra cómo los profesores de literatura de secun-
daria (y posterior) pueden ayudar a los estudiantes a ser más receptivos a 
las cuestiones éticas que surgen de los relatos que estudian. Busca ayudar a 
los profesores a integrar la educación del carácter en sus aulas. En lugar de 
centrarse en el análisis formal de la trama, el autor enseña una variedad de 
formas de extraer ideas ilustrativas a partir de narraciones de vida ficticias. 
Así se despierta la imaginación moral de los estudiantes y se provoca una 
reflexión ética sobre las motivaciones, aspiraciones y elecciones de cuatro 
protagonistas: Sydney Carton de la novela Historia de dos ciudades, Jay Gatsby 
de la novela El gran Gatsby, Elizabeth Bennet de la novela Orgullo y prejuicio 
y Janie Crawford de la novela Sus ojos miraban a Dios.

Las preguntas, ideas y enfoques utilizados pueden también aplicarse a 
protagonistas de otras obras narrativas del plan de estudios.

En pocas palabras, este enfoque para enseñar literatura respeta la inte-
gridad de la historia, abarca la complejidad del crecimiento moral de cada 
personaje y responde al nivel de desarrollo de los lectores adultos jóvenes.


